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1.- Vocativos
2.- Palabras de bienvenida

El III Foro de Competitividad de las Américas nos convoca para debatir diversos temas, de enorme significación para el futuro 
del  continente. 

Nos parece que es indispensable insertarse con ventajas en los mercados internacionales. Eso es tener competitividad, que 
es un proceso dinámico que impulsa el crecimiento de las economías de todos los países, con el fin último de generar progre-
so y desarrollo de nuestros pueblos. 

Junto a ello, en el mundo globalizado en el que estamos insertos, la  interdependencia es inevitable y, por lo tanto, los mayo-
res esfuerzos de cooperación y colaboración son necesarios para lograr el progreso y elevar el nivel de vida en el continente. 
Es decir, la competitividad no tiene por qué ser antagónica con la colaboración, en el máximo de áreas posibles. Compartir 
experiencias y resultados de políticas, tener visiones y posiciones compartidas en instancias internacionales y cooperar en 
programas de Investigación y Desarrollo son un amplio campo para avanzar.

En el mundo actual, la ciencia y la tecnología avanzan con una creciente rapidez y el conocimiento se genera en forma disper-
sa. En diversas áreas no tenemos masa crítica por separado, especialmente en los países de menor tamaño, como Chile. 

Por ejemplo, en 2009 el Estado ha invertido US$ 600 millones, sin considerar el aporte privado, cifra que si bien es un incre-
mento sustancial respecto de años anteriores, está lejos del presupuesto anual de US$ 820 millones que tiene el prestigioso 
centro de investigación CSIRO de Australia, y un tercio de los US$ 1.900 millones con que cuenta el instituto alemán Fraunho-
fer. En número de investigadores también estamos muy atrás; tenemos 833 por cada millón de habitantes, versus 3.922 de 
Canadá o los 7.681 que tiene Finlandia.

En tal sentido, debemos aunar esfuerzos, aprendizajes y recursos, para lograr el progreso y tener las oportunidades que 
requieren nuestras sociedades. 

También el Foro nos parece una excelente plataforma para plantear las discrepancias y factores relacionados con las propias 
políticas de otros Gobiernos y las estrategias de las empresas, que generan barreras al progreso al elevar la incertidumbre y 
cerrar algunos mercados, incluso entre nuestros países.

La cooperación, entonces, significa abrir los mercados, disminuir la inestabilidad de las exportaciones, incrementar la capaci-
dad de innovación en nuestras naciones y, a través de ese camino, dar un salto en la competitividad de nuestras economías, 
para no estar con desventajas en el mundo moderno y acceder a los beneficios de la globalización.

Para que todos avancemos más rápido, podemos ejecutar programas conjuntos, aprovechando las ventajas de la cooperación. 
Por ejemplo; la propuesta de crear la Red de Competitividad de las Américas es una valiosa iniciativa,  con el apoyo de la OEA, 
que promoverá el diálogo de alto nivel entre organizaciones públicas y privadas, especializadas en este campo. Del mismo 
modo, permitirá el intercambio de las buenas prácticas que se vayan generando.
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El insuficiente diálogo público privado y la escasa interacción entre las empresas y el mundo académico es una característica 
que compartimos casi todos los países de las Américas. Cual más y cual menos, también requerimos la modernización del Es-
tado. Sin un sector público eficiente no se podrá mejorar significativamente la competitividad, impulsar la innovación y tener 
sistemas regulatorios eficaces.

Hoy enfrentamos un desafío formidable. Cómo mirar hacia el futuro, estructurar políticas públicas eficientes, estrategias em-
presariales que logren acceder a mercados externos, o programas de investigación de envergadura, en el contexto de la crisis 
financiera y económica más severa que el mundo ha tenido en 60 años. Ese es EL problema que está como trasfondo de este   
tercer Foro de Competitividad de las Américas.

Estamos en diferentes fases del ciclo negativo, que es producto de un fenómeno que muchos de nuestros países han recibido 
desde fuera. Sin embargo, las políticas internas han permitido amplificar o amortiguar la caída; la exposición a la inestabilidad 
externa depende de lo que hemos hecho y estamos haciendo. La productividad, la innovación, la exportación de recursos 
naturales con mayor incorporación de tecnología y el “ambiente” de estabilidad parecen ser factores importantes en este 
proceso.

Todos los países tenemos fortalezas y debilidades, por lo que creo firmemente que todos podemos sacar lecciones y casos 
exitosos para adaptar a nuestras realidades; así transitaremos mejor el difícil y empinado camino que viene.

Por lo anterior, el gran objetivo de este Foro es poder compartir visiones y experiencias, tanto públicas como privadas, para 
avanzar hacia un proceso de crecimiento sostenible y sustentable, con mercados más abiertos, lo que sólo es posible con 
innovación, lo que conlleva mayor productividad, genera empleos de calidad e ingresos más altos para nuestros habitantes.  

Los invito a aprovechar al máximo este encuentro, establecer relaciones, construir redes, recoger experiencias, compartir 
nuevas ideas y enfoques, acerca de cómo lograr una mayor competitividad, en cada sector de cada país. 

Estamos muy satisfechos y nos sentimos muy gratificados al recibir a 2 Presidentes, de Chile y Guatemala, 23 ministros 
de todo el continente, los más altos directivos de importantes organismos internacionales, representantes de 18 consejos 
de competitividad, empresarios y ejecutivos de empresas, académicos y representantes del sector público y privado de 22 
países. 

Esperamos que al término de este Foro salgamos con preguntas más claras, que son un factor clave para enfrentar los múlti-
ples desafíos que el desarrollo de la competitividad nos presenta. Podemos afirmar que, especialmente en América Latina y el 
Caribe, estamos en la mitad de un largo camino. Una ruta que tenemos que recorrer con velocidad creciente, ya que no tiene 
atajos.

Les doy, a nombre del Gobierno de Chile y de todo el país, la más calurosa Bienvenida.


